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que entraron en 12(59. Poco despues llegaron à Venè­
cia. Allí supo Nicolàs Polo que su mujer había muer-
to al dar à luz a Marco, que contaba ya quince aüos 
de edad cuando le couoció su padre. 

Dos anos esperaron la elección del nuevo Papa, 
pues no lo había cuando volvieron à Europa. Causa-
dos de tan larga dilacióu; resolvierou regresar à la 
corte del gran emperador de la China para darle à co-
nocer la imposibilidad de cumplir la misión que les 
había confiado. 

Partieron al cabo de Venècia llevandose al joven 
desde cuyo momento empezó la celebridad que adqui-
rió en lo sucesivo Marco Polo à lo que tanto eontribu-
yeron su padre y su tío. 

Los tres viajeros pasaron por Acre y Jerusalén 
donde recogierou aceite de la làmpara del Santo Se-
pulcro. Habiendo regresado los tres ilustres en Acre, 
recibieron la bendición del nuevo Papa Tebaldo, que 
había tornado el nombre de Gregorio X. 

El nuevo Pontifico les entregó vasos de cristal y 
otros artículos de mucho valor junto con varias car-
tas para el emperador de la China, é hizo que los 
acompanaran dos frailes muy ilustrados con faculta­
des para ordenar sacerdotes y obispos y conceder la 
absolucidn. Los dos frailes nombrados por el Papa no 
siguieron adelaute el viaje por los grandes peligros 
que constantemente estabau expuestos por lo que les 
faltaba valor, y entregaron las cartas del Papa ú Ni­
colàs y Mateo para el emperador. 

Los venecianos continuaron su viaje en lo que 
gastaron mucho tiempo y grandes trabajos y sufri-
m i en tos. 

Al fin llegaron en 12*75 d una ciudad de los domi-
QÍOS del emperador chino. Cuando ésto lo supo, des-


